Remad mar adentro



Fidelidad, el compromiso de cada cristiano (11/07/2010).


Ha pasado ya el Año Sacerdotal, pero el mensaje que nos ha dejado esta iniciativa del Papa Benedicto XVI no ha de pasar, sino que ha de perdurar en nuestras mentes y en nuestros corazones.  A este respecto, me parece muy significativo lo que dijo el Papa durante su viaje a Fátima de mediados del pasado mes de mayo. A sus palabras en esta ocasión dedico este breve comentario.


Como es sabido, el lema escogido por el Papa para el Año Sacerdotal ha sido “Fidelidad de Cristo, fidelidad del sacerdote”. Benedicto XVI, el 12 de mayo, presidió la celebración de la plegaria de Vísperas en la Iglesia de la Santísima Trinidad de Fátima. No fue un acto exclusivo para sacerdotes. De hecho, estaba representado en este acto todo el pueblo de Dios. Estaban presentes sacerdotes y diáconos, religiosos y religiosas, seminaristas y miembros de los movimientos y de las nuevas comunidades eclesiales. Ante esta asamblea, el Papa planteó la fidelidad no sólo como un especial compromiso de los sacerdotes y religiosos, sino de todos los cristianos. Y por supuesto de quienes han contraído un especial compromiso de seguimiento de Jesucristo.

Estas fueron las palabras centrales de la alocución del Pontífice: “Permitidme que os abra mi corazón para deciros que la principal preocupación de cada cristiano, especialmente de la persona consagrada y del ministro del altar, debe ser la fidelidad, la lealtad a la propia vocación, como discípulo que quiere seguir al Señor”.

Y acto seguido el Papa hizo esta bella descripción de la fidelidad: “la fidelidad a lo largo del tiempo es el nombre del amor; de un amor coherente, verdadero y profundo a Cristo Sacerdote. Que en este Año Sacerdotal, que mira ya su fin, desciendan sobre todos vosotros abundantes gracias, para que viváis el gozo de la consagración y testimoniéis la fidelidad sacerdotal fundada en la fidelidad de Cristo. Esto supone, evidentemente, una auténtica intimidad con Cristo”.

Y aquí el Papa recordó que hay unos medios que tienen un valor perenne y que sería un grave error descuidarlos. Citó la oración, la ascesis, el progreso espiritual, la dedicación al apostolado y a la misión, la devoción y la consagración a la Virgen Maria, porque –dijo- “guiados por ti, queremos ser apóstoles de la Divina Misericordia, llenos de gozo por poder celebrar diariamente el Santo Sacrificio del altar y ofrecer a todos los que nos lo pidan el sacramento de la Reconciliación”
Dirigiéndose a los seminaristas presentes en el acto, les dijo: “Sed  conscientes de la gran responsabilidad que tendréis que asumir; examinad bien las intenciones y motivaciones; dedicaos con entusiasmo y con espíritu generoso a vuestra formación”. De manera especial, pidió a los sacerdotes que trabajasen por suscitar vocaciones sacerdotales. He aquí un mensaje que el Papa dirige a toda la Iglesia, y de manera especial a nosotros, los obispos. Porque –como dijo- “aunque el sacerdocio de Cristo es eterno, la vida de los sacerdotes es limitada. Cristo quiere que otros, a lo largo de los siglos, perpetúen el sacerdocio ministerial instituido por Él. Por lo tanto, mantened en vuestro interior y en vuestro entorno la tensión de suscitar entre los fieles –colaborando con la gracia del Espíritu Santo- nuevas vocaciones sacerdotales”.

 En esta tarea hemos de perseverar, queridos diocesanos de Terrassa. Si lo hacemos así, cada uno en el nivel de sus responsabilidades y de sus posibilidades, el Año Sacerdotal que ya ha terminado habrá dejado una buena siembra en la Iglesia, una siembra que dará sus frutos en el futuro.
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